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Habiendo ya respondido la pregunta sobre qué es un sistema de control de calidad para los contadores 

públicos y sus diferencias básicas con las normas ISO, continuamos resolviendo un interrogante clave: 

¿Qué utilidad tiene esta norma para el ejercicio profesional? ¿En qué beneficia a los contadores? ¿No será 
simplemente una carga más, que nos va a quitar tiempo, pero no va a servir para nada? 

 
Siendo honestos, por lo menos una buena parte de la responsabilidad por los bajos honorarios de nuestra 

profesión, se origina en los propios contadores. Esto sucede porque las condiciones ambientales se han 
prestado para que se favorezca la indulgencia en la realización de los trabajos. Las bajas barreras de 

entrada al ejercicio profesional más la falta de supervisión y la ausencia de regulación sobre las normas 

técnicas de referencia en el campo de la calidad, han facilitado durante décadas el ofrecimiento de servicios 
a tarifas en muchos casos ridículamente bajas. 

 
Pero, por otro lado, muchos empresarios, especialmente en la pequeña y mediana empresa, no han 

comprendido la esencia de la revisoría fiscal y los beneficios que un ejercicio correcto de esta función puede 

aportarles a sus negocios. 
 

Ante este panorama, es frecuente encontrar en los colegas deficiencias como las siguientes: 
 Desactualización técnica. Es curioso, pero para muchos colegas la única materia de trabajo 

parecerían ser los impuestos. Basta ver el flujo de asistencia a los cursos que se dictan sobre 

impuestos y compararlo con el de otros temas. Claro que los impuestos son importantes y hacen 
parte de las habilidades básicas nuestras, pero para ejercer, se necesita mucho más que impuestos. 

No sacamos nada con saber de impuestos, si no estamos al día en las exigencias de los nuevos 

marcos técnicos, por ejemplo. Un revisor fiscal que presente “lagunas” en esta materia, está 
propenso a incurrir en graves errores al momento de requerirse el juicio profesional en la aplicación 

de la normatividad. 
 Desprecio por la documentación. Algunos colegas consideran que documentar el trabajo es algo 

inútil, que quita demasiado tiempo y no genera valor. Sin embargo, es en ella donde se encuentra 

la evidencia del trabajo realizado, que es la única que nos puede proteger ante requerimientos del 

cliente y más aún, legales. 
 Desorganización. Es paradójico que mientras el revisor fiscal recomienda a sus clientes implantar 

procesos administrativos formales y bien definidos, en muchos casos, él mismo no cuenta con una 

planeación estratégica bien estructurada; no efectúan un costeo serio de sus servicios; no tiene su 
propia contabilidad al día y a veces, hasta se encuentra atrasado en el pago de sus propios 

impuestos. Es decir, en casa de herrero azadón de palo. La desorganización produce ineficiencia e 
incrementa nuestro riesgo profesional. 

 Entrenamiento y capacitación. Estamos en un entorno normativo demasiado volátil. Nunca la 

normatividad fue tan cambiante como ahora. Es muy fácil perder el ritmo y cometer errores que 

pueden llegar a ser graves. Si usted tiene colaboradores, es clave que se preocupe por su 
actualización. Es recomendable crear grupos de estudio, Dedicar tiempo a discutir los cambios 

normativos. No todo se reduce a pagar cursos. En estos asuntos el autoestudio es fundamental. 
 

Estos son solo algunos de los aspectos que pueden afectar nuestro ejercicio. Desde luego hay muchos más, 

pero me he referido a los que he observado en mi experiencia con más frecuencia. 
 

Pero ¿Qué tiene que ver el control de calidad con estos y otros elementos que puedan afectar el desempeño 
profesional? 

 



Es claro que tiene que ver con todo. Un sistema de control de calidad es transversal. Afecta todo el 

desempeño de la firma. Si aplicamos a cabalidad la NICC 1, estos y otros asuntos perjudiciales, 
seguramente no van a suceder, porque todos ellos se encuentran tratados en el estándar. 

 
 

 

Beneficios del sistema de control de calidad 
 

Algunos de los efectos positivos de la aplicación del estándar son los siguientes: 
 

 Fuerza a definir un plan estratégico. 

 Propende por la definición de un plan de negocios incluyendo la estrategia comercial de la firma. 

 Permite la supervisión interna en búsqueda de la excelencia. 

 Garantiza el cumplimiento normativo. 

 Permite una mejor ejecución y documentación de los trabajos. 

 Facilita el mejoramiento continuo a través de la revisión de pares. 

 Facilita el monitoreo del desempeño. 

 Ayuda en la atención y resolución de quejas y reclamos de los clientes. 

 
 

El cumplimiento de la NICC en el país 

 
Una encuesta realizada por la Junta Central de Contadores el año pasado (2017), reveló que de 137 firmas 

personas jurídicas de las que se obtuvo respuesta, solo el 15% dice estar aplicando la NICC 1. De por sí, 
esta cifra es altamente preocupante, considerando que se trata de una encuesta y que es solo la afirmación 

de quienes respondieron y teniendo en cuenta que se supone que el 100% de las firmas debería estar 
aplicando ya los estándares. A pesar de lo anterior, el asunto es aún más preocupante, porque en las visitas 

de inspección que ha efectuado la Junta, más del 90% de las firmas no están aplicando la norma de control 

de calidad. 
 

Este año la Junta ha obtenido más recursos humanos para desarrollar su labor de inspección y ha 
desplegado esfuerzos en conjunto con el CTCP para capacitar a los contadores en este campo. Sin embargo, 

se nota que aún los colegas no han tomado conciencia de la importancia de este tema, no solo por el riesgo 

de sanción al que se exponen, sino por las ventajas indudables que tiene aplicar la norma, para garantizar 
un mejor servicio a sus clientes. 

 
Soy un convencido de que la supervisión efectiva, aún con las falencias que seguimos teniendo en materia 

regulatoria de nuestra profesión, va a subir el nivel de calidad en el ejercicio, generando una depuración 

que debe redundar en mejores honorarios para quienes estén mejor preparados. 
 

 


